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            «Novum in Vetere latet, Vetus in Novo patet.»"El Nuevo Testamento está oculto en el Antiguo, y el Antiguo se manifiesta en el Nuevo."— San Agustín de Hipona.

      

    


Dedicado a la Santísima Virgen María, la Llena de Gracia, Corredentora, Abogada y Medianera de todas las gracias, la criatura más excelsa, en la que Dios echó el resto..., lo dio todo. En ella, Dios Nuestro Señor, recapituló la creación “y vio que era buena” (cf. Génesis).

“De María nunquam satis” (San Bernardo).
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1. La especificidad del método tipológico: "Novum in Vetere latet, Vetus in Novo patet"
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1.1 La Mariología en el entramado de la Oeconomia Salutis: Cristocentrismo y Eclesiología

Para adentrarse con rigor en el estudio de la figura de la Virgen María dentro de las Sagradas Escrituras hay que partir de una premisa metodológica fundamental: la mariología no constituye una provincia teológica autónoma, aislada o meramente ornamental, antes bien, el misterio de la Madre del Señor se encuentra orgánicamente entrelazado con la totalidad de la oeconomia salutis (la economía de la salvación). Lo que María es y representa adquiere su luz y consistencia definitivas únicamente cuando se contempla en su doble y constitutiva relación: su nexo indisoluble con el misterio de Cristo (perspectiva cristocéntrica) y su comunión íntima con el misterio de la Iglesia (perspectiva eclesiológica).

La mariología bíblica se asienta sobre la concreción histórica de la encarnación del Verbo. Dios no ha salvado al ser humano a través de abstracciones metahistóricas, sino introduciendo su acción salvífica en la densidad de una historia humana real. En este designio, la libre cooperación de una mujer concreta de Nazaret —llamada a proporcionar la materia corporal al Hijo de Dios— se convierte en el quicio donde convergen las promesas del pasado y las realidades del presente de la salvación. Al iluminar el papel de María, la Revelación no hace sino salvaguardar y subrayar la verdadera humanidad del Redentor (frente a las desviaciones docetistas de los primeros siglos) y, al mismo tiempo, manifestar el arquetipo de la humanidad perfectamente redimida que acoge la gracia divina.

1.2 Definición y alcance del método tipológico: Más allá de la alegoría y el literalismo

EN ESTE MARCO DE ORGANICIDAD bíblica, la tipología se erige como la herramienta hermenéutica indispensable para comprender la presencia de María en el Antiguo Testamento. En el ámbito de la teología bíblica, un «tipo» (typos) no es una mera metáfora poética o una feliz coincidencia literaria; se trata de una persona, lugar, institución, objeto o acontecimiento histórico y real del Antiguo Testamento que, por disposición de la Providencia divina, prefigura y apunta hacia una realidad infinitamente superior que se manifestará en el Nuevo Testamento.

El método tipológico debe distinguirse con precisión de dos desvíos exegéticos tradicionales:

El literalismo reduccionista: Aquella postura que, al ceñirse exclusivamente al sentido histórico-crítico inmediato de los textos hebreos, es incapaz de percibir el dinamismo interno de la revelación progresiva, dejando al Antiguo Testamento desprovisto de su tensión escatológica y mesiánica.

La alegorización arbitraria: Aquel exceso interpretativo que volatiliza la realidad histórica de los textos del Antiguo Testamento, convirtiéndolos en meras fábulas o recipientes vacíos donde el intérprete proyecta sus propias ideas piadosas sin un asidero objetivo en la letra del texto sagrado.

La tipología legítima, en cambio, respeta de manera absoluta la historicidad del «tipo» veterotestamentario (el hecho histórico ocurrió verdaderamente y tenía un sentido propio para sus destinatarios originales), pero reconoce que, por encima del hagiógrafo humano, existe un Autor principal —el Espíritu Santo— que va tejiendo la historia como una pedagogía progresiva. Así, la tipología mariana nos revela que las figuras de Eva, Sara, la Reina Madre (Gebirah), Judit, Ester o el Arca de la Alianza no son invenciones retrospectivas de la Iglesia, sino esbozos reales que el mismo Dios fue trazando en la historia de Israel para preparar la fisonomía espiritual y teológica de la Madre del Redentor. 

1.3 El axioma agustiniano: "Novum in Vetere latet, Vetus in Novo patet"

LA REGLA DE ORO DE esta continuidad exegética fue formulada con una agudeza insuperable por San Agustín de Hipona en su obra Quaestiones in Heptateuchum (, 3):

«Quanquam et in Vetere Novum lateat, et in Novo Vetus pateat»

(Aunque el Nuevo Testamento está oculto en el Antiguo, el Antiguo Testamento se manifiesta en el Nuevo).

Este adagio clásico, asumido solemnemente por el Magisterio de la Iglesia tanto en la Constitución Dogmática Dei Verbum (DV 16) como en el Catecismo de la Iglesia Católica (n. 19-0), establece un dinamismo hermenéutico de doble dirección que resulta vital para la mariología:

El aspecto del Latet (La ocultación de la Promesa): A lo largo de la Antigua Alianza, el misterio de María se encuentra en estado germinal, velado, protegido bajo el ropaje de profecías, símbolos y figuras históricas. No es una ausencia, sino una presencia latente y fecunda. Dios va preparando pedagógicamente al pueblo de la Alianza para que sea capaz de reconocer la novedad radical de la Encarnación. María está oculta (latet) en la promesa del Protoevangelio, en la maternidad imposible de Sara o en la santidad inviolable del Arca.

	El aspecto del Patet (La manifestación del Cumplimiento): Al llegar la plenitud de los tiempos, la revelación del Nuevo Testamento actúa como una luz potentísima que retroalimenta y desvela el verdadero sentido, el sensus plenior, de las Escrituras de Israel. Sin la luz de Cristo y del Espíritu Santo, los textos del Antiguo Testamento permanecen en penumbra. Cuando contemplamos a María dando su fiat en Nazaret o de pie junto a la Cruz, comprendemos repentinamente el porqué de la institución de la Gebirah, el porqué del cántico de Ana o el significado místico de la puerta cerrada de Ezequiel. El Antiguo se hace por fin patente y luminoso (patet) en el Nuevo.


1.4 La fundamentación teológico-especulativa en Santo Tomás de Aquino (ST I, q. 1, a. 10)

PARA DOTAR A ESTE ADAGIO de una estructura científica inquebrantable, es necesario acudir a la esclarecedora doctrina de los sentidos bíblicos expuesta por Santo Tomás de Aquino en la Summa Theologiae (I, q. 1, a. 10). El Doctor Angélico se pregunta si un mismo texto de la Sagrada Escritura puede albergar varios sentidos, y su respuesta constituye la carta constitucional de la hermenéutica tipológica.

Tomás de Aquino explica que, mientras en las ciencias humanas las palabras únicamente significan cosas (las palabras denotan realidades creadas), en la Sagrada Escritura ocurre algo exclusivo de la autoría divina:

«La multiplicidad de estos sentidos no produce equivocidad ni confusión... porque estos sentidos no se multiplican debido a que una sola palabra signifique muchas cosas, sino porque las cosas mismas significadas por las palabras pueden ser, a su vez, signos de otras realidades».

De este modo, el Aquinate distingue con precisión matemática:

El sentido literal o histórico: Aquello que expresan las palabras directamente, según la intención del hagiógrafo humano guiado por el Espíritu Santo.

El sentido espiritual: Aquel que surge cuando las realidades históricas descritas por las palabras se convierten, a su vez, en signos de realidades futuras. Este sentido se subdivide en:

Sensus allegoricus (o típico): Cuando las cosas de la Antigua Ley significan las realidades de la Nueva Ley (donde opera propiamente la tipología mariana y cristológica).

Sensus tropologicus (o moral): Cuando lo que se hizo en Cristo o en sus figuras es un signo de cómo debemos actuar nosotros.

Sensus anagogicus: Cuando las realidades terrenas prefiguran la gloria eterna del cielo.

Santo Tomás de Aquino introduce un principio de prudencia científica fundamental: todos los sentidos espirituales deben fundarse rigurosamente sobre el sentido literal, pues de él es del único del cual se puede extraer un argumento teológico eficaz («ex quo solo potest trahi argumentum»).

Aplicado a nuestro tratado, esto significa que la tipología mariana no es una ocurrencia subjetiva o devocional posterior; es un sentido espiritual objetivo, querido por Dios y sólidamente anclado en la verdad de la historia bíblica. Las figuras históricas del Antiguo Testamento tienen tal densidad teológica que, por designio divino, sus rasgos apuntan de forma intrínseca hacia la Virgen María.

Para ilustrar este misterio de iluminación progresiva, Santo Tomás ofrece una bellísima metáfora cristológica al comentar las Escrituras:

«El corazón de Cristo estaba cerrado antes de la Pasión porque la Escritura era oscura. Pero la Escritura fue abierta después de la Pasión, porque los que en adelante tienen inteligencia de ella consideran y disciernen de qué manera deben ser interpretadas las profecías».

La muerte y resurrección del Señor, el acontecimiento de la Cruz, rompe los sellos del libro sagrado y nos permite volver la mirada hacia el Antiguo Testamento para descubrir, con asombro y adoración, la presencia mística de María que ya caminaba, de forma oculta pero real, al encuentro de su Hijo.

1.5 La maduración doctrinal: De los Padres de la Iglesia a la síntesis del Concilio Vaticano II

ESTA EXÉGESIS TIPOLÓGICA no es una novedad medieval o contemporánea; hunde sus raíces en la predicación más primitiva de la Iglesia. Ya en los albores del siglo II, Padres de la talla de San Justino Mártir, Tertuliano y San Ireneo de Lyon aplicaron de forma sistemática la tipología para contrastar a Eva con María. El razonamiento patrístico era de una simetría deslumbrante: si la ruina de la humanidad se consumó a través de la cooperación mutua de un hombre (Adán) y una mujer (Eva), la restauración de la gracia debía seguir, por santa conveniencia divina, el mismo camino ordenado mediante el binomio del Nuevo Adán (Cristo) y la Nueva Eva (María).

Esta rica corriente de Tradición y Escritura halla su síntesis madura y definitiva en la Constitución Dogmática Lumen Gentium del Concilio Vaticano II. En su numeral 55, el Concilio integra armoniosamente el rigor histórico y la profundidad mística al declarar:

«Los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento y la Tradición venerable manifiestan de un modo cada vez más claro la función de la Madre del Salvador en la economía de la salvación... Bajo esta luz aparece ya proféticamente bosquejada en la promesa de victoria sobre la serpiente, hecha a los primeros padres caídos en pecado (cf. Gen 3, 15). Asimismo, ella es la Virgen que concebirá y dará a luz un Hijo, que se llamará Emmanuel (cf. Is , 1)...».

El Concilio nos enseña que el plan divino de la salvación posee una unidad inquebrantable. María no irrumpe de forma imprevista o inconexa en el Nuevo Testamento; ella es la "excelsa Hija de Sión", el culmen de una larguísima y paciente preparación histórica. En su persona y en su fe se sintetizan los siglos de esperanza del pueblo de Israel, haciendo que en su *fiat* de Nazaret se cumplan los plazos y se inaugure definitivamente la nueva economía de la gracia. El método tipológico, por lo tanto, es el único camino científico y teológico capaz de desvelar en toda su belleza cómo el Antiguo Testamento sostiene, anuncia y prepara el misterio de la Santísima Virgen María 
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2. El nexo cristocéntrico y eclesiológico de la revelación mariana
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La inteligencia teológica de la figura de la Virgen María exige comprender su ubicación exacta en el diseño divino de la salvación. La mariología no puede subsistir como un tratado aislado, puesto que su consistencia brota de una doble y simultánea polaridad: su referencia absoluta a Jesucristo (cristocentrismo) y su comunión íntima con la comunidad de los creyentes (eclesiología). Esta doble coordenada no divide la revelación mariana, sino que la unifica de forma orgánica. El Concilio Vaticano II consagró esta perspectiva al insertar el tratado mariano dentro de la Constitución dogmática sobre la Iglesia (Lumen Gentium, Capítulo VIII), definiendo a María en su relación con Cristo y con la Iglesia.

┌──────────────────────────────┐

│  MISTERIO DE CRISTO  │

│  (Fundamento y Redentor)  │

└──────────────┬───────────────┘

│

Sostiene  │  Ilumina

y asienta  │  el misterio de

▼

┌──────────────────────────────┐

│  MISTERIO DE MARÍA  │

│  (Icono, Nueva Eva, Miembro) │

└──────────────┬───────────────┘

│

Modela  │  Refleja en

y precede  │  perfección

▼

┌──────────────────────────────┐

│  MISTERIO DE LA IGLESIA  │

│  (Cuerpo Místico, Esposa)  │

└──────────────────────────────┘

2.1 El fundamento cristocéntrico: "De Maria numquam satis" a la luz de Cristo

LA GRAN REGLA METODOLÓGICA de la mariología fue enunciada de manera insuperable por el Catecismo de la Iglesia Católica en su numeral :

«Lo que la fe católica cree acerca de María se funda en lo que cree acerca de Cristo, pero lo que enseña sobre María ilumina a su vez la fe en Cristo».

Este dinamismo de mutua iluminación revela que cualquier afirmación sobre la Madre de Dios tiene como fin último salvaguardar y ensalzar la gloria del Hijo. La reflexión de los Padres de la Iglesia y de los grandes teólogos escolásticos constata que los dogmas marianos actúan como murallas defensivas de la cristología ortodoxa:


	
La Maternidad Divina (Theotokos): Definida en el Concilio de Éfeso, no busca divinizar a una criatura, sino confesar con absoluta firmeza la unidad de la persona de Jesucristo. Al declarar que María es verdaderamente Madre de Dios, la Iglesia no afirma que ella sea madre de la naturaleza divina, sino de la persona del Logos, quien asumió una naturaleza humana en sus entrañas virginales. Es la salvaguarda de la Encarnación real frente a la división nestoriana.


	La Virginidad Perpetua: Subraya que el origen último del Salvador no proviene de la iniciativa de la carne o de la voluntad de varón, sino enteramente de la gracia divina. Protege la filiación divina de Jesús (Él es el Hijo único del Padre Celestial) y refleja el carácter esponsalicio y célibe de su corazón divino, entregado por completo a la misión del Reino.

	La Inmaculada Concepción: Es el testimonio más radical de la eficacia infinita de la Redención de Cristo. En María, la gracia del Redentor actuó de manera preventiva, preservándola de toda mancha de pecado antes de su concepción. No se está restando valor a la Cruz, la Inmaculada proclama que Jesucristo es el Salvador perfecto, capaz de redimir no solo levantando al caído, sino impidiendo que su criatura más excelsa llegue a caer.

	La Asunción en Cuerpo y Alma: Representa el fruto más excelso de la Pascua. Al no conocer la corrupción del sepulcro, María participa de manera anticipada de la victoria final de la resurrección de la carne, garantizando históricamente que la promesa escatológica de Cristo para toda la humanidad no es una utopía espiritualista, sino una realidad física ya realizada en un miembro de nuestra raza.



Cristo y su Madre son teológicamente inseparables. Como señalaba Tertuliano, la carne de Jesús es el eje de la salvación (caro salutis est cardo), y esa carne sagrada fue tejida físicamente en las entrañas de María. Por lo tanto, la mariología bíblica e histórica no disminuye en absoluto el único y soberano mediador que es Cristo (cf. 1 Tm , 5-6), sino que lo exalta al revelar la excelencia de la obra redentora en su criatura más perfecta.

2.2 El nexo eclesiológico: María como arquetipo y modelo del misterio eclesial

EL TRÁNSITO DEL CRISTOCENTRISMO a la eclesiología se realiza por una lógica interna ineludible: dado que existe una unión estrecha y vital entre Cristo (la Cabeza) y la Iglesia (su Cuerpo Místico), la Madre de la Cabeza se convierte, por necesidad de la gracia, en la Madre del Cuerpo.

El Concilio Vaticano II evitó presentar a María como un ser intermedio colocado entre Dios y los hombres de manera independiente. Al contrario, la situó firmemente dentro de la Iglesia, definiéndola como su «miembro excelentísimo y enteramente singular», y, al mismo tiempo, como su «tipo y modelo acabado» en la fe, la esperanza y la caridad.

La patrística, con San Agustín a la cabeza, desarrolló este nexo a través de la sugerente teología de la imitación mística. San Agustín argumentaba que el Verbo divino transformó a la Iglesia en una realidad semejante a su Madre:

«Él es el más hermoso de los hijos de los hombres, hijo de Santa María, esposo de la santa Iglesia, a la que transformó en semejante a su madre. En efecto, para nosotros la hizo madre y para sí la conservó virgen».

Este paralelismo estrecho entre María y la Iglesia se desglosa en tres dimensiones fundamentales:


	La fecundidad maternal: María concibió al Verbo en su seno por obra del Espíritu Santo y lo dio a luz para la salvación del mundo. Del mismo modo, la Iglesia es llamada a ser madre mediante la predicación y el bautismo; concibe por obra del Espíritu Santo y da a luz a nuevos hijos adoptivos engendrados para la vida inmortal.

	La integridad virginal: María es virgen en su cuerpo y en su espíritu, manteniendo una consagración sin fisuras al designio del Padre. La Iglesia, a su vez, debe guardar «virginalmente» la pureza de la fe, del depósito de la revelación y de la caridad, protegiéndose de las contaminaciones ideológicas y de las infidelidades a su Esposo celestial.

	El discipulado ejemplar: Antes de ser proclamada bienaventurada por su maternidad física, María es dichosa por haber escuchado y encarnado la Palabra de Dios en su vida. Agustín insiste en que «significa más para María haber sido discípula de Cristo que haber sido madre de Cristo». Ella precede y guía a la Iglesia en el camino de la fe activa, convirtiéndose en el icono viviente del creyente que no se limita a oír la revelación, sino que la medita y la cumple diariamente.
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